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Capítulo 1

NADAR LIBRE.-

Marcos corría como el rayo todas las tardes al salir del colegio para volver
a casa y dar de comer a sus peces. Se pasaba las horas muertas
mirándoles como saltaban, como hacían piruetas circenses y como
pasaban entre las plantas artificiales que le había instalado su padre en su
gran pequeña pecera. Así pasaban los días, pero poco a poco, Marcos veía
como Tibi y Dabo cada vez saltaban menos y estaban más quietos.
¿Estarán cansados?, se preguntaba Marcos o tal vez, estén aburridos, se
decía para sí; entonces, les ponía al lado de la ventana para que vieran a
la gente pasar por la calle, les leía sus lecciones de "Cono" mostrándoles
las hojas del libro con bellos paisajes o les ponía la sintonía de sus series
favoritas.......Pero no resultaba. Ellos seguían cada vez más parados y
Marcos ya no volvía como un rayo del colegio, sino que tardaba como si
sus zapatos estuvieran llenos de piedras y le costara andar. Una tarde,
salió con su abuelo a pasear por un hermoso parque que había no muy
lejos de casa. Le gustaba charlar con su abuelo porque sabía muchas
cosas y a él le gustaba aprender, y hablaban de los árboles, de las
ardillas, de las nubes y de los aviones que surcaban los cielos, y
entretenidos llegaron a un puente de madera que salvaba un gran
estanque de agua transparente y con plantas en los bordes. Al llegar
arriba del puente, se apoyaron en la barandilla y se asomaron a disfrutar
de las vistas, entonces, Marcos dijo: Abuelo, esos peces del estanque se
parecen mucho a Tibi y Dabo, ¿verdad?. Su abuelo le dijo: claro, Marcos,
son carpas también. Y Marcos dijo con un halo de tristeza: si, pero estos
de aquí están más felices que los míos, ¿por qué será, abuelo?. El abuelo
le contestó: bueno, Marcos, porque aquí tienen mucho espacio para
moverse y nadar; tienen el agua que necesitan, el alimento que precisan y
conviven con los de su especie, por lo tanto están contentos. Tibi y Dabo a
lo mejor están un poco tristes porque la pecera donde viven les resulta
pequeña y, además, no están en su hábitat. ¿Te acuerdas sobre lo que es
el hábitat? Lo viste en tu clase de "Cono" hace unas semanas......El resto
del paseo Marcos lo realizó pensativo de la mano de su abuelo y aún
cuando éste le dejó en casa, siguió dándole vueltas a la cabeza.....Hasta
que tomó una decisión!. Al día siguiente, al salir del colegio, llamó a su
abuelo y le dijo que quería que le llevara de nuevo al estanque del
parque...Y unas horas más tarde, allí estaban frente al estanque los
cuatro: Marcos y el abuelo de la mano y Tibi y Dabo en su pecera. El
abuelo le dijo al niño: Marcos, ahora, con mucho cuidado, puedes volcar la
pecera en el estanque de manera que los peces salgan sin sufrir ningún
daño; y así lo hizo Marcos, y una vez que Tibi y Dabo salían de su
pequeño hogar, primero un poco cohibidos, como preguntándose ¿qué era
eso?, pero luego, el agua fresca, el horizonte nuevo donde no podían ver
el final, les impulsó a nadar con fuerza hacia adelante, cada vez más
deprisa, cada vez más libres......Y saltaban y hacían las piruetas circenses



que Marcos había dejado de disfrutar tiempo atrás y entonces, el niño
comprendió que había hecho lo correcto y se sintió feliz.
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